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PRHCIO DE SUSCRIPCIÓN 

LORG A: un mes, 0'35 cts.—FUERA: 
t r imes t re , 1'25 cts . 

Número suelto 5 céntimos. 

• • • • 

í 
DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

PLAZA DE COLON, (TEATRO) 

Jj. Anuncios y comunicados, á precios 
convencionales. 

AXO 1. I I.OKCA 5 DE JULIO DE 1 8 9 6 . í KUM. 4 . 

CRÓNICA ALEGRE 
• ^ • - ^ — • • — i r ^ 

Tarea por demás enojosa, me ha 

impuesto el amigo Riiiz, director de 

LA JU\-K.\TUD LORQUINA. 

Pero, en fin, harei'jos fuerzas de fla­

quezas, }• empezaremos tras este pe­

queño exordio ó intl-oducción, á cun)-

plir el compromiso contraído. 
;̂ 

•» * 

No creo necesario y considero inú­

til el hr.cerme pesado' con las descrip­

ciones del calor que en esta época del 

año se deja sentir, pues demasiado lo 

sufrirá y sabrá por sí mismo, el pa-

cientísimo ¡ecior. 

No sé de qué tratar y tengo que ha­

cerlo, sea de lo que fuere. 
¡I; 

* * 
Ríe quedo en actitud reflesiva, pon­

go la mano en mi frente y... 

Veo pasar ante mi imaginación en 

vertiginosa carrera }• como impulsados 

por fuerzas sobrenaturales, miles de re­

cuerdos y sombras, que embotan mi 

pensamiento y ofuscan mi imaginación 

hasta el punto de no darme cuenta de 

lo que á mi alrededor pasa. 

, Entre ellos, llama ])oderosamente 
mi atención, el siguiente suceso en el 

i que fui protagonista. 
I í. a escena á orillas del Guadalentín. 
i Soñaba una noche,que saliendo de la 

escuela en una tarde del caluroso Agosto 
I varios niños y yo, nos fuimos, grata­

mente distraídos por la fresca brisa que 
\ á la ca idade la tarde se. deja sentir en 
¡ las orillas de los ríos, y tanto nos ale-
I jimios, que motestados por el cansan-
¡ ció, nos sentamos en el suelo, que al-
: fombraban hojas de cañas y bejuco, 
' á fin de reparar un tanto nuestras fa-
; tigadas fuerzas. 
I No recuerdo á cual, se le ocurrió la 

idea de convertirnos por breve tiempo, 
; en ligeros y traviesos pececillos. 

Pensarla, trasmitirnos la idea y po-
, nerla en ejecución, fué obra de un mo­

mento. * 

El primero que se despojó de sus ro­

pas, fui yó, y sin más preámbulos me 

lancé al agua y... ¡cataplum! 

¡Desperté con una horrible herida 

en la cabeza, de la que salía un grueso 

chorro de sangre. 

En mí sueño, me había arrojado de 

la cama íil suelo, y aún conservo la ci-


